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Lecturas del Domingo 28º del Tiempo Ordinario - Ciclo C 

 

Primera lectura 

Lectura del segundo libro de los Reyes (5,14-17): 

 

En aquellos días, Naamán de Siria bajó al Jordán y se bañó siete veces, como había 

ordenado el profeta Elíseo, y su carne quedó limpia de la lepra, como la de un niño. Volvió 

con su comitiva y se presentó al profeta, diciendo: «Ahora reconozco que no hay dios en 

toda la tierra más que el de Israel. Acepta un regalo de tu servidor.»  

Eliseo contestó: «¡Vive Dios, a quien sirvo! No aceptaré nada.» Y aunque le insistía, lo 

rehusó.  

Naamán dijo: «Entonces, que a tu servidor le dejen llevar tierra, la carga de un par de 

mulas; porque en adelante tu servidor no ofrecerá holocaustos ni sacrificios a otros dioses 

fuera del Señor.» 

Palabra de Dios 

 

Salmo                                                                                         Sal 97,1.2-3ab.3cd-4 

 
R/. El Señor revela a las naciones su salvación 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo,  
porque ha hecho maravillas:  
su diestra le ha dado la victoria,  
su santo brazo. R/.  
 
El Señor da a conocer su victoria,  
revela a las naciones su justicia:  
se acordó de su misericordia y su fidelidad  
en favor de la casa de Israel. R/.  
 
Los confines de la tierra han contemplado  
la victoria de nuestro Dios.  
Aclama al Señor, tierra entera,  
gritad, vitoread, tocad. R/. 
 

Segunda lectura 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo (2,8-13): 

 

Haz memoria de Jesucristo, resucitado de entre los muertos, nacido del linaje de David. 

Éste ha sido mi Evangelio, por el que sufro hasta llevar cadenas, como un malhechor; pero 

la palabra de Dios no está encadenada: Por eso lo aguanto todo por los elegidos, para que 

ellos también alcancen la salvación, lograda por Cristo Jesús, con la gloria eterna. Es 
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doctrina segura: Si morimos con él, viviremos con él. Si perseveramos, reinaremos con él. 

Si lo negamos, también él nos negará. Si somos infieles, él permanece fiel, porque no 

puede negarse a sí mismo. 

 

Palabra de Dios 

Evangelio del domingo 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (17,11-19): 

 

Yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre Samaria y Galilea. Cuando iba a entrar 

en un pueblo, vinieron a su encuentro diez leprosos, que se pararon a lo lejos y a gritos le 

decían: «Jesús, maestro, ten compasión de nosotros.»  

Al verlos, les dijo: «ld a presentaros a los sacerdotes.»  

Y, mientras iban de camino, quedaron limpios. Uno de ellos, viendo que estaba curado, se 

volvió alabando a Dios a grandes gritos y se echó por tierra a los pies de Jesús, dándole 

gracias. Éste era un samaritano. 

Jesús tomó la palabra y dijo: «¿No han quedado limpios los diez?; los otros nueve, ¿dónde 

están? ¿No ha vuelto más que este extranjero para dar gloria a Dios?»  

Y le dijo: «Levántate, vete; tu fe te ha salvado.» 

 

Palabra del Señor 

Lectura de l’evangeli segons sant Lluc (Lc 17,11-19) 

Un dia, Jesús, tot anant a Jerusalem, passava entre Samaria i Galilea. Al moment que 

entrava en un poblet li sortiren deu leprosos, que s’aturaren un tros lluny i cridaren: «Jesús, 

mestre, apiadeu-vos de nosaltres!» En veure’ls Jesús els digué: «Aneu a presentar-vos als 

sacerdots.» 

Mentre hi anaven, quedaren purs de la lepra. Un d’ells, quan s’adonà que estava bo, tornà 

enrere donant glòria a Déu amb grans crits, es prosternà als peus de Jesús amb el front 

fins a terra i li donava gràcies. Era un samarità. Jesús digué: «No eren deu els qui han 

estat purificats? On són els altres nou? Només aquest estranger ha tornat per donar glòria 

a Déu?» Llavors li digué: «Aixeca’t i vés-te’n. La teva fe t’ha salvat.» 
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Vigésimo octavo domingo del Tiempo Ordinario  

 

CEC 1503-1505, 2616: Cristo, el médico  

1503 La compasión de Cristo hacia los enfermos y sus numerosas curaciones de dolientes de 

toda clase (Cf. Mt 4,24) son un signo maravilloso de que "Dios ha visitado a su pueblo" (Lc 

7,16) y de que el Reino de Dios está muy cerca. Jesús no tiene solamente poder para curar, 

sino también de perdonar los pecados (Cf. Mc 2,5-12): vino a curar al hombre entero, alma y 

cuerpo; es el médico que los enfermos necesitan (Mc 2,17). Su compasión hacia todos los que 

sufren llega hasta identificarse con ellos: "Estuve enfermo y me visitasteis" (Mt 25,36). Su 

amor de predilección para con los enfermos no ha cesado, a lo largo de los siglos, de suscitar la 

atención muy particular de los cristianos hacia todos los que sufren en su cuerpo y en su alma. 

Esta atención dio origen a infatigables esfuerzos por aliviar a los que sufren.  

1504 A menudo Jesús pide a los enfermos que crean (Cf. Mc 5,34.36; 9,23). Se sirve de signos 

para curar: saliva e imposición de manos (Cf. Mc 7,32-36; 8, 22-25), barro y ablución (Cf. Jn 

9,6s). Los enfermos tratan de tocarlo (Cf. Mc 1,41; 3,10; 6,56) "pues salía de él una fuerza que 

los curaba a todos" (Lc 6,19). Así, en los sacramentos, Cristo continúa "tocándonos" para 

sanarnos.  

1505 Conmovido por tantos sufrimientos, Cristo no sólo se deja tocar por los enfermos, sino 

que hace suyas sus miserias: "Él tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades" 

(Mt 8,17; Cf. Is 53,4). No curó a todos los enfermos. Sus curaciones eran signos de la venida del 

Reino de Dios. Anunciaban una curación más radical: la victoria sobre el pecado y la muerte 

por su Pascua. En la Cruz, Cristo tomó sobre sí todo el peso del mal (Cf. Is 53,4-6) y quitó el 

"pecado del mundo" (Jn 1,29), del que la enfermedad no es sino una consecuencia. Por su 

pasión y su muerte en la Cruz, Cristo dio un sentido nuevo al sufrimiento: desde entonces éste 

nos configura con él y nos une a su pasión redentora.  

Jesús escucha la oración  

2616 La oración a Jesús ya ha sido escuchada por él durante su ministerio, a través de los 

signos que anticipan el poder de su muerte y de su resurrección: Jesús escucha la oración de fe 

expresada en palabras (el leproso: Cf. Mc 1, 40-41; Jairo: Cf. Mc 5, 36; la cananea: Cf. Mc 7, 29; 

el buen ladrón: Cf. Lc 23, 39-43), o en silencio (los portadores del paralítico: Cf. Mc 2, 5; la 

hemorroísa que toca su vestido: Cf. Mc 5, 28; las lágrimas y el perfume de la pecadora: Cf. Lc 7, 

37-38). La petición apremiante de los ciegos: "¡Ten piedad de nosotros, Hijo de David!" (Mt 9, 

27) o "¡Hijo de David, ten compasión de mí!" (Mc 10, 48) ha sido recogida en la tradición de la 

Oración a Jesús: "¡Jesús, Cristo, Hijo de Dios, Señor, ten piedad de mí, pecador!" Curando 

enfermedades o perdonando pecados, Jesús siempre responde a la plegaria que le suplica con 

fe: "Ve en paz, ¡tu fe te ha salvado!". San Agustín resume admirablemente las tres dimensiones 

de la oración de Jesús: 

 "Orat pro nobis ut sacerdos noster, orat in nobis ut caput nostrum, oratur a nobis ut 

Deus noster. Agnoscamus ergo et in illo voces nostras et voces eius in nobis" ("Ora por 

nosotros como sacerdote nuestro; ora en nosotros como cabeza nuestra; a El dirige 

nuestra oración como a Dios nuestro. Reconozcamos, por tanto, en El nuestras voces; 

y la voz de El, en nosotros", Sal 85, 1; Cf. IGLH 7). 
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CEC 543-550, 1151: los signos del Reino de Dios  

Elanuncio del Reino de Dios  

543 Todos los hombres están llamados a entrar en el Reino. Anunciado en primer lugar a los 

hijos de Israel (Cf. Mt 10, 5-7), este reino mesiánico está destinado a acoger a los hombres de 

todas las naciones (Cf. Mt 8, 11; 28, 19). Para entrar en él, es necesario acoger la palabra de 

Jesús: La palabra de Dios se compara a una semilla sembrada en el campo: los que escuchan 

con fe y se unen al pequeño rebaño de Cristo han acogido el Reino; después la semilla, por sí 

misma, germina y crece hasta el tiempo de la siega (LG 5).  

544 El Reino pertenece a los pobres y a los pequeños, es decir a los que lo acogen con un 

corazón humilde. Jesús fue enviado para "anunciar la Buena Nueva a los pobres" (Lc 4, 18; Cf. 

7, 22). Los declara bienaventurados porque de "ellos es el Reino de los cielos" (Mt 5, 3); a los 

"pequeños" es a quienes el Padre se ha dignado revelar las cosas que ha ocultado a los sabios y 

prudentes (Cf. Mt 11, 25). Jesús, desde el pesebre hasta la cruz comparte la vida de los pobres; 

conoce el hambre (Cf. Mc 2, 23-26; Mt 21,18), la sed (Cf. Jn 4,6-7; 19,28) y la privación (Cf. Lc 9, 

58). Aún más: se identifica con los pobres de todas clases y hace del amor activo hacia ellos la 

condición para entrar en su Reino (Cf. Mt 25, 31-46).  

545 Jesús invita a los pecadores al banquete del Reino: "No he venido a llamar a justos sino a 

pecadores" (Mc 2, 17; Cf. 1 Tim 1, 15). Les invita a la conversión, sin la cual no se puede entrar 

en el Reino, pero les muestra de palabra y con hechos la misericordia sin límites de su Padre 

hacia ellos (Cf. Lc 15, 11-32) y la inmensa "alegría en el cielo por un solo pecador que se 

convierta" (Lc 15, 7). La prueba suprema de este amor será el sacrificio de su propia vida "para 

remisión de los pecados" (Mt 26, 28).  

546 Jesús llama a entrar en el Reino a través de las parábolas, rasgo típico de su enseñanza (Cf. 

Mc 4, 33-34). Por medio de ellas invita al banquete del Reino(Cf. Mt 22, 1-14), pero exige 

también una elección radical para alcanzar el Reino, es necesario darlo todo (Cf. Mt 13, 44-45); 

las palabras no bastan, hacen falta obras (Cf. Mt 21, 28-32). Las parábolas son como un espejo 

para el hombre: ¿acoge la palabra como un suelo duro o como una buena tierra (Cf. Mt 13, 3-

9)? ¿Qué hace con los talentos recibidos (Cf. Mt 25, 14-30)? Jesús y la presencia del Reino en 

este mundo están secretamente en el corazón de las parábolas. Es preciso entrar en el Reino, 

es decir, hacerse discípulo de Cristo para "conocer los Misterios del Reino de los cielos" (Mt 13, 

11). Para los que están "fuera" (Mc 4, 11), la enseñanza de las parábolas es algo enigmático 

(Cf. Mt 13, 10-15). Los signos del Reino de Dios  

547 Jesús acompaña sus palabras con numerosos "milagros, prodigios y signos" (Hch 2, 22) que 

manifiestan que el Reino está presente en Él. Ellos atestiguan que Jesús es el Mesías anunciado 

(Cf., Lc 7, 18-23).  

548 Los signos que lleva a cabo Jesús testimonian que el Padre le ha enviado (Cf. Jn 5, 36; 10, 

25). Invitan a creer en Jesús (Cf. Jn 10, 38). Concede lo que le piden a los que acuden a él con fe 

(Cf. Mc 5, 25-34; 10, 52; etc.). Por tanto, los milagros fortalecen la fe en Aquél que hace las 

obras de su Padre: éstas testimonian que él es Hijo de Dios (Cf. Jn 10, 31-38). Pero también 

pueden ser "ocasión de escándalo" (Mt 11, 6). No pretenden satisfacer la curiosidad ni los 

deseos mágicos. A pesar de tan evidentes milagros, Jesús es rechazado por algunos (Cf. Jn 11, 

47-48); incluso se le acusa de obrar movido por los demonios (Cf. Mc 3, 22).  
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549 Al liberar a algunos hombres de los males terrenos del hambre (Cf. Jn 6, 5-15), de la 

injusticia (Cf. Lc 19, 8), de la enfermedad y de la muerte (Cf. Mt 11,5), Jesús realizó unos signos 

mesiánicos; no obstante, no vino para abolir todos los males aquí abajo (Cf. LC 12, 13. 14; Jn 

18, 36), sino a liberar a los hombres de la esclavitud más grave, la del pecado (Cf. Jn 8, 34-36), 

que es el obstáculo en su vocación de hijos de Dios y causa de todas sus servidumbres 

humanas.  

550 La venida del Reino de Dios es la derrota del reino de Satanás (Cf. Mt 12, 26): "Pero si por 

el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios" (Mt 

12, 28). Los exorcismos de Jesús liberan a los hombres del dominio de los demonios (Cf. Lc 8, 

26-39). Anticipan la gran victoria de Jesús sobre "el príncipe de este mundo" (Jn 12, 31). Por la 

Cruz de Cristo será definitivamente establecido el Reino de Dios: "Regnavit a ligno Deus" ("Dios 

reinó desde el madero de la Cruz", himno "Vexilla Regis") 

 

CEC 224, 2637-2638: la acción de gracias CEC 1010: el sentido cristiano de la muerte 

IV LA ORACIÓN DE ACCIÓN DE GRACIAS 2637 La acción de gracias caracteriza la oración de la 

Iglesia que, al celebrar la Eucaristía, manifiesta y se convierte más en lo que ella es. En efecto, 

en la obra de salvación, Cristo libera a la creación del pecado y de la muerte para consagrarla 

de nuevo y devolverla al Padre, para su gloria. La acción de gracias de los miembros del Cuerpo 

participa de la de su Cabeza.  

2638 Al igual que en la oración de petición, todo acontecimiento y toda necesidad pueden 

convertirse en ofrenda de acción de gracias. Las cartas de San Pablo comienzan y terminan 

frecuentemente con una acción de gracias, y el Señor Jesús siempre está presente en ella. "En 

todo dad gracias, pues esto es lo que Dios, en Cristo Jesús, quiere de vosotros" (1 Ts 5, 18). 

"Sed perseverantes en la oración, velando en ella con acción de gracias" (Col 4, 2). 

El sentido de la muerte cristiana  

1010 Gracias a Cristo, la muerte cristiana tiene un sentido positivo. "Para mí, la vida es Cristo y 

morir una ganancia" (Flp 1, 21). "Es cierta esta afirmación: si hemos muerto con él, también 

viviremos con él" (2 Tm 2, 11). La novedad esencial de la muerte cristiana está ahí: por el 

Bautismo, el cristiano está ya sacramentalmente "muerto con Cristo", para vivir una vida 

nueva; y si morimos en la gracia de Cristo, la muerte física consuma este "morir con Cristo" y 

perfecciona así nuestra incorporación a Él en su acto redentor:  

Para mí es mejor morir en (“eis”) Cristo Jesús que reinar de un extremo a otro de la 

tierra. Lo busco a Él, que ha muerto por nosotros; lo quiero a Él, que ha resucitado por 

nosotros. Mi parto se aproxima... Dejadme recibir la luz pura; cuando yo llegue allí, 

seré un hombre (San Ignacio de Antioquía, Rom. 6, 1-2). 

  



6 
Parròquia Santa Teresina - Barcelona 

Homilías, comentarios y meditaciones desde la tradición de la Iglesia 

Francisco, Papa 

Homilía (13-10-2013): La fe de María 

 

Santa Misa para la Jornada Mariana con ocasión del Año de la Fe. 

Plaza de San Pedro. 

Domingo 13 de octubre del 2013 

En el Salmo hemos recitado: «Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas» 

(Sal 97,1). 

Hoy nos encontramos ante una de esas maravillas del Señor: ¡María! Una criatura humilde y 

débil como nosotros, elegida para ser Madre de Dios, Madre de su Creador. 

Precisamente mirando a María a la luz de las lecturas que hemos escuchado, me gustaría 

reflexionar con ustedes sobre tres puntos: Primero, Dios nos sorprende; segundo, Dios nos pide 

fidelidad; tercero, Dios es nuestra fuerza. 

1. El primero: Dios nos sorprende. La historia de Naamán, jefe del ejército del rey de Aram, es 

llamativa: para curarse de la lepra se presenta ante el profeta de Dios, Eliseo, que no practica 

ritos mágicos, ni le pide cosas extraordinarias, sino únicamente fiarse de Dios y lavarse en el 

agua del río; y no en uno de los grandes ríos de Damasco, sino en el pequeño Jordán. Es un 

requerimiento que deja a Naamán perplejo y también sorprendido: ¿qué Dios es este que pide 

una cosa tan simple? Decide marcharse, pero después da el paso, se baña en el Jordán e 

inmediatamente queda curado (cf. 2 R 5,1-14). Dios nos sorprende; precisamente en la 

pobreza, en la debilidad, en la humildad es donde se manifiesta y nos da su amor que nos 

salva, nos cura, nos da fuerza. Sólo pide que sigamos su palabra y nos fiemos de él. 

Ésta es también la experiencia de la Virgen María: ante el anuncio del Ángel, no oculta su 

asombro. Es el asombro de ver que Dios, para hacerse hombre, la ha elegido precisamente a 

Ella, una sencilla muchacha de Nazaret, que no vive en los palacios del poder y de la riqueza, 

que no ha hecho cosas extraordinarias, pero que está abierta a Dios, se fía de él, aunque no lo 

comprenda del todo: «He aquí la esclava el Señor, hágase en mí según tu palabra» (Lc 1,38). Es 

su respuesta. Dios nos sorprende siempre, rompe nuestros esquemas, pone en crisis nuestros 

proyectos, y nos dice: Fíate de mí, no tengas miedo, déjate sorprender, sal de ti mismo y 

sígueme. 

Preguntémonos hoy todos nosotros si tenemos miedo de lo que el Señor pudiera pedirnos o 

de lo que nos está pidiendo. ¿Me dejo sorprender por Dios, como hizo María, o me cierro en 

mis seguridades, seguridades materiales, seguridades intelectuales, seguridades ideológicas, 

seguridades de mis proyectos? ¿Dejo entrar a Dios verdaderamente en mi vida? ¿Cómo le 

respondo? 

2. En la lectura de San Pablo que hemos escuchado, el Apóstol se dirige a su discípulo Timoteo 

diciéndole: Acuérdate de Jesucristo; si perseveramos con él, reinaremos con él (cf. 2 Tm 2,8-

13). Éste es el segundo punto: acordarse siempre de Cristo, la memoria de Jesucristo, y esto es 

perseverar en la fe: Dios nos sorprende con su amor, pero nos pide que le sigamos 

fielmente. Nosotros podemos convertirnos en «no fieles», pero él no puede, él es «el fiel», y 

nos pide a nosotros la misma fidelidad. Pensemos cuántas veces nos hemos entusiasmado con 
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una cosa, con un proyecto, con una tarea, pero después, ante las primeras dificultades, hemos 

tirado la toalla. Y esto, desgraciadamente, sucede también con nuestras opciones 

fundamentales, como el matrimonio. La dificultad de ser constantes, de ser fieles a las 

decisiones tomadas, a los compromisos asumidos. A menudo es fácil decir «sí», pero después 

no se consigue repetir este «sí» cada día. No se consigue ser fieles. 

María ha dicho su «sí» a Dios, un «sí» que ha cambiado su humilde existencia de Nazaret, pero 

no ha sido el único, más bien ha sido el primero de otros muchos «sí» pronunciados en su 

corazón tanto en sus momentos gozosos como en los dolorosos; todos estos «sí» culminaron 

en el pronunciado bajo la Cruz. Hoy, aquí hay muchas madres; piensen hasta qué punto ha 

llegado la fidelidad de María a Dios: hasta ver a su Hijo único en la Cruz. La mujer fiel, de pie, 

destrozada por dentro, pero fiel y fuerte. 

Y yo me pregunto: ¿Soy un cristiano a ratos o soy siempre cristiano? La cultura de lo 

provisional, de lo relativo entra también en la vida de fe. Dios nos pide que le seamos fieles 

cada día, en las cosas ordinarias, y añade que, a pesar de que a veces no somos fieles, él 

siempre es fiel y con su misericordia no se cansa de tendernos la mano para levantarnos, para 

animarnos a retomar el camino, a volver a él y confesarle nuestra debilidad para que él nos dé 

su fuerza. Y este es el camino definitivo: siempre con el Señor, también en nuestras 

debilidades, también en nuestros pecados. no ir jamás por el camino de lo provisional. Esto 

nos mata. La fe es fidelidad definitiva, como la de María. 

3. El último punto: Dios es nuestra fuerza. Pienso en los diez leprosos del Evangelio curados 

por Jesús: salen a su encuentro, se detienen a lo lejos y le dicen a gritos: «Jesús, maestro, ten 

compasión de nosotros» (Lc 17,13). Están enfermos, necesitados de amor y de fuerza, y buscan 

a alguien que los cure. Y Jesús responde liberándolos a todos de su enfermedad. Llama la 

atención, sin embargo, que solamente uno regrese alabando a Dios a grandes gritos y dando 

gracias. Jesús mismo lo indica: diez han dado gritos para alcanzar la curación y uno solo ha 

vuelto a dar gracias a Dios a gritos y reconocer que en él está nuestra fuerza. Saber agradecer, 

saber alabar al Señor por lo que hace por nosotros. 

Miremos a María: después de la Anunciación, lo primero que hace es un gesto de caridad hacia 

su anciana pariente Isabel; y las primeras palabras que pronuncia son: «Proclama mi alma la 

grandeza del Señor», es decir, un cántico de alabanza y de acción de gracias a Dios no sólo por 

lo que ha hecho en Ella, sino por lo que ha hecho en toda la historia de salvación. Todo es don 

suyo; Si podemos entender que todo es don de Dios, ¡cuánta felicidad habrá en nuestro 

corazón! él es nuestra fuerza. Decir gracias es tan fácil, y sin embargo tan difícil. ¿Cuántas 

veces nos decimos gracias en la familia? Es una de las palabras clave de la convivencia. «Por 

favor», «perdona», «gracias»: si en una familia se dicen estas tres palabras, la familia va 

adelante. «Por favor», «perdona», «gracias». ¿Cuántas veces decimos «gracias» en la familia? 

¿Cuántas veces damos las gracias a quien nos ayuda, se acerca a nosotros, nos acompaña en la 

vida? Muchas veces damos todo por descontado. Y así hacemos también con Dios. Es fácil ir al 

Señor a pedirle algo, pero ir a darle gracias... ¡Ah!, no se me ocurre. 

Continuemos la Eucaristía invocando la intercesión de María para que nos ayude a dejarnos 

sorprender por Dios sin oponer resistencia, a ser hijos fieles cada día, a alabarlo y darle gracias 

porque él es nuestra fuerza. Amén. 
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Joseph Ratzinger (Benedicto XVI) 

El Rostro de Dios 

Sígueme, Salamanca, 1983 

pp. 108 s. 

Apenas vio la iglesia tan claramente representado y prefigurado lo que es el bautismo, en un 

texto del antiguo testamento, como en el relato de la curación de Naamán el sirio. Pero ¿de 

qué se trata aquí? El rico Naamán se halla, después de haber llegado a la cúspide de su carrera, 

de repente frente al abismo: tiene lepra. Está condenado en vida a muerte en un doble 

sentido: tendrá que contemplar en su cuerpo, todavía vivo, su propia corrupción, y 

experimentar en vida el destino de la muerte. Y porque así ocurría, porque el leproso se 

hallaba ya en las garras de la muerte, era arrojado de la sociedad y «dejado en la intemperie»: 

él no tenía ya -por supuesto, en Israel, pero tampoco en otras religiones- ningún acceso al 

santuario; era excomulgado de la comunidad, la cual quedaría contaminada con el hálito de la 

muerte. En ese aislamiento, queda abandonado totalmente al poder de la muerte, cuya 

esencia es soledad, ruina y destrucción de la comunión con otros. 

 

En este momento cruel y terrible de su derrumbamiento en la nada, Naamán se agarra a un 

clavo ardiendo y se aferra al más mínimo rumor de posible salvación. En este caso, lo escucha 

de una criada: en Israel hay un hombre que puede curar. Pero cuando iba a realizar lo que se le 

pedía, todo está a punto de fracasar. En efecto, su orgullo se resiste a someterse a un baño en 

el Jordán; pero un criado suyo le debe recordar que él no se halla en situación en la que pueda 

vanagloriarse de su posición o del papel que desempeña; enfrentado con la muerte, no es más 

que ese hombre y debe intentar lo último. De ese modo queda bien claro que no es el Jordán 

el que cura, sino la obediencia, el renunciar al propio papel y a su arrogancia o a la hipocresía, 

el descender y el presentarse desnudo ante el Dios vivo. La obediencia es el baño que purifica 

y salva. 

 

La semejanza con nuestra situación es evidente. La situación del leproso, el enfrentarse con la 

plena incomunicación, con el estar vivo en medio de la muerte, proporciona la disposición para 

seguir en pos del último rumor y agarrarse a un clavo ardiendo para buscar la salvación. Se 

está preparado para lo mayor, lo más importante, pero lo pequeño, lo ordinario, la iglesia, esto 

es demasiado antiguo, demasiado simple. Esto no puede ser causa de salvación o de salud. 

Pero precisamente aquí tiene lugar la decisión: en la disposición a aceptar lo pequeño, lo 

ordinario; en la disposición al baño de la obediencia 

 

Después de la salvación, surge de nuevo una crisis, que es la que aporta la curación definitiva. 

Naamán pretende dar gracias y lo desea hacer en el sentido de su posición: mediante dinero. 

Pero debe aprender que aquí se le pide no la situación, sino él mismo; no el dinero, sino la 

conversión como retorno permanente al Dios de Israel. El tomar algo de tierra nos puede 

parecer algo pagano, pero expresa algo muy profundo: este único Dios no es una construcción 

filosófica: se transmite de un modo terreno. El único Dios es para él, lo mismo que para 

nosotros, el Dios de Israel. Solamente cuando él siente a Dios desde allí donde se le ha 

mostrado se convierte de una manera real y concreta. Esto vale también hoy: únicamente en 

la vinculación con la tierra santa de la iglesia veneramos nosotros verdaderamente al único 

Dios, que, en Jesucristo, tomó nuestra tierra para llevarla a su eternidad, y así venció a la 

muerte. 
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CATENA AUREA (SANTO TOMAS DE AQUINO) 

 Evangelio según san Lucas, 17:11-19  

 
Y aconteció que yendo El a Jerusalén, pasaba por medio de Samaria y de Galilea. Y entrando en 
una aldea, salieron a El diez hombres leprosos, que se pararon de lejos. Y alzaron la voz diciendo: 
"Jesús, maestro, ten misericordia de nosotros". Y cuando los vio, dijo: "Id y mostraos a los 
sacerdotes". Y aconteció, que mientras iban quedaron limpios. Y uno de ellos cuando vio que había 
quedado limpio volvió glorificando a Dios a grandes voces. Y se postró en tierra a los pies de Jesús, 
dándole gracias; y éste era samaritano. Y respondió Jesús, y dijo: "¿Por ventura no son diez los que 
fueron limpios? ¿Y los nueve dónde están? No hubo quien volviese, y diera gloria a Dios, sino este 
extranjero". Y le dijo: "Levántate, vete, que tu fe te ha hecho salvo". (vv. 11-19) 

San Ambrosio 

Después de la parábola antedicha, son reprendidos los ingratos. Dice pues: "Y aconteció 
que yendo Jesús a Jerusalén", etc. 

Tito Bostrense 

Para dar a conocer que los samaritanos son benévolos mientras los judíos son 
desagradecidos a los beneficios que se les había dispensado. Había enemistad entre los 
samaritanos y los judíos, la que el Señor se proponía disipar, pasando entre ellos para 
unirlos en un hombre nuevo. 

San Cirilo 

Después de la parábola manifiesta el Salvador su gloria para suscitar la fe de Israel. 
Prosigue: "Y entrando en una aldea salieron a El diez hombres leprosos", expulsados de 
las ciudades y de las aldeas y considerados como inmundos por la ley de Moisés. 

Tito Bostrense, in Cat. graec. Patr 

Ellos hablaban entre sí, porque los unía la desgracia común y se presentaron donde Jesús 
había de pasar, estando inquietos por verle venir. Y prosigue: "Que se pararon de lejos", 
porque la ley de los judíos considera a la lepra como enfermedad inmunda. Pero la ley del 
Evangelio no considera como inmunda la lepra externa, sino la interna. 

Teofilacto 

Esperan desde lejos como avergonzados por la impureza que tenían sobre sí. Creían que 
Jesucristo los rechazaría también, como hacían los demás. Por esto se detuvieron a lo 
lejos, pero se acercaron por sus ruegos. El Señor siempre está cerca de los que le invocan 
con verdad ( Sal 145,18). Prosigue: "Y alzaron la voz diciendo: Jesús, maestro, ten 
misericordia de nosotros". 

Tito, ut sup 

Invocan el nombre de Jesús y obtienen lo que desean, porque Jesús quiere decir 
Salvador. Dicen: "Apiádate de nosotros", porque conocen la magnitud de su poder y no le 
piden oro ni plata, sino la salud y purificación de su cuerpo. 

Teofilacto 

Y no le piden sencillamente, ni le ruegan como mortal. Le llaman maestro, esto es, Señor, 
con lo que casi dan a entender que lo consideran como Dios. Pero El les manda que se 
presenten a los sacerdotes, por lo que sigue: "Cuando El los vio les dijo: Id, mostraos a los 
sacerdotes", porque éstos veían si habían sido curados o no de la lepra. 

San Cirilo, in Cat. graec. Patr 

La ley también mandaba que los curados de la lepra ofreciesen un sacrificio en acción de 
gracias por la curación. 

Teofilacto 

Al mandarles que fuesen a los sacerdotes ya les daba a conocer que debían ser curados. 
Por esto sigue: "Y aconteció que mientras iban quedaron limpios". 

San Cirilo, ut sup 

Los príncipes de los judíos, émulos de la gloria de Jesús, podían conocer que habían sido 
curados de una manera inesperada y admirable, siendo Jesucristo quien les había 
concedido la salud. 

Teofilacto 

Siendo ellos diez, nueve que eran israelitas fueron desagradecidos y el forastero, que era 
samaritano, volvió expresando su gratitud. Por esto sigue: "Y uno de ellos volvió 
glorificando a Dios a grandes voces". 

https://hjg.com.ar/catena/c570.html
https://hjg.com.ar/catena/c572.html
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Tito, ut sup 

Le dio confianza para aproximarse la curación obtenida. Por esto sigue: "Y se postró en 
tierra a los pies de Jesús, dándole gracias", manifestando así con su postración y sus 
ruegos su fe y su gratitud. 
Prosigue: "Y éste era samaritano". 

Teofilacto 

De aquí se puede deducir que nada impide el que cualquiera agrade a Dios, aun cuando 
proceda de raza profana, con tal que obre con buen propósito. Y ninguno de los que nacen 
de padres santos se ensoberbezca, porque los nueve que eran israelitas fueron 
precisamente los desagradecidos. Por esto sigue: "Y respondió Jesús y dijo: ¿Por ventura 
no son diez?", etc. 

Tito Bostrense 

En esto se da a conocer lo prontos que estaban a aceptar la fe los extraños, mientras que 
Israel andaba en ello perezoso. Por esto sigue: "Y le dijo: Levántate; vete, que tu fe te ha 
hecho salvo". 

San Agustín, De quaest Evang. 2,40 

En sentido espiritual puede creerse que son leprosos los que, no teniendo conocimiento de 
la verdadera fe, admiten las diferentes doctrinas del error, no ocultan su ignorancia, sino 
que aparentan tener un grande conocimiento y muestran un lenguaje jactancioso. La lepra 
es un mal de color. La mezcla desordenada de verdades y de errores en la discusión o 
discurso del hombre, semejante a los diferentes colores de un mismo cuerpo, significa la 
lepra que mancha y hace distintos a los cuerpos humanos, como con tintes de colores 
verdaderos y falsos. Estos no deben ser admitidos en la Iglesia, de modo que colocados a 
lo lejos, si es posible, rueguen a Cristo con grandes voces. Respecto a que le llamaron 
maestro, creo que dieron a entender en ello, que la lepra es una doctrina falsa que el buen 
maestro hace desaparecer. No se sabe que el Señor mandase a los sacerdotes a otros, a 
quienes había concedido beneficios corporales, más que a los leprosos. Y es que el 
sacerdocio de los judíos figuraba el sacerdocio que está en la Iglesia. Los demás vicios los 
sana y corrige interiormente el Señor mismo, en la conciencia; mientras que el poder de 
administrar los Sacramentos y el de la predicación, ha sido concedido a la Iglesia. Cuando 
los leprosos iban, quedaron limpios, porque los gentiles, a quienes vino San Pedro, no 
habiendo recibido aún el sacramento del Bautismo, por el cual se viene espiritualmente a 
los sacerdotes, son declarados limpios por la infusión del Espíritu Santo. Por tanto, todo el 
que se asocia a la doctrina íntegra y verdadera de la Iglesia, aunque se manifieste que no 
se ha manchado con el error -que es como la lepra-, será, sin embargo, ingrato con el 
Señor, que lo cura, si no se postra para darle gracias con piadosa humildad, y se hará 
semejante a aquellos de quienes dice el Apóstol ( Rom 1,21), que, habiendo conocido a 
Dios, no le confesaron como tal, ni le dieron gracias. Estos tales, pues, como imperfectos, 
serán del número nueve, porque necesitan de uno más para formar cierta unidad y ser 
diez. Y aquel que dio gracias fue alabado porque representaba la unidad de la Iglesia. Y 
como aquéllos eran judíos, se declaró que habían perdido por la soberbia el reino de los 
cielos, en donde la unidad se conserva principalmente. En cambio, éste, que era 
samaritano, que quiere decir custodio, dando lo que había recibido a Aquel de quien lo 
recibió, según las palabras del Salmo ( Sal 58,10): "Guardaré mi fortaleza para ti", 
conservó la unidad del reino con su humilde reconocimiento. 

Beda 

Cayó con la faz sobre la tierra porque se acordó del mal que había hecho y se avergonzó. 
Y Jesús le mandó que se levantase y se fuese, porque al que se prosterna conociendo 
humildemente su debilidad, merece que la palabra divina le consuele y le mande adelantar 
en el camino de obras más santas. Si la fe salvó a aquel que se había postrado a dar 
gracias, la malicia perdió a los que no se cuidaron de dar gloria a Dios por los beneficios 
recibidos. Por estos hechos se da a conocer que debe aumentarse la fe por medio de la 
humildad, como se explica en la parábola anterior. 

 


